Semana 5.- 5 Viernes

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (15,22-31):

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles.

EN aquellos días, los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron elegir algunos de ellos para mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas, llamado Barsabá, y a Silas, miembros eminentes entre los hermanos, y enviaron por medio de ellos esta carta:
    «Los apóstoles y los presbíteros hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia provenientes de la gentilidad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han alborotado con sus palabras, desconcertando vuestros ánimos, hemos decidido, por unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros queridos Bernabé y Pablo, hombres que han entregado su vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Os mandamos, pues, a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: que os abstengáis de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de uniones ilegítimas. Haréis bien en apartaros de todo esto. Saludos».
Los despidieron, y ellos bajaron a Antioquía, donde reunieron a la comunidad y entregaron la carta. Al leerla, se alegraron mucho por aquellas palabras alentadoras.

Palabra de Dios.

Salmo responsorial
Sal 56, 8-9. 10-12 (R/.: 10a)
R/.   Te daré gracias ante los pueblos, Señor

O bien:
R/.   Aleluya.

        V/.   Mi corazón está firme, Dios mío,
                mi corazón está firme.
                Voy a cantar y a tocar:
                despierta, gloria mía;
                despertad, cítara y arpa;
                despertaré a la aurora.   R/.
        V/.   Te daré gracias ante los pueblos, Señor;
                tocaré para ti ante las naciones:
                por tu bondad, que es más grande que los cielos;
                por tu fidelidad, que alcanza las nubes.
                Elévate sobre el cielo, Dios mío,
                y llene la tierra tu gloria.   R/.
Aleluya
Jn 15, 15b
R/.   Aleluya, aleluya, aleluya.

V/.   A vosotros os llamo amigos —dice el Señor—,
        porque todo lo que he oído a mi Padre
        os lo he dado a conocer.   R/.
EVANGELIO
Jn 15, 12-17
Esto os mando: que os améis unos a otros
✠
Lectura del santo Evangelio según san Juan.

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
    «Este es mí mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado.
Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando.
Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.
No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca.
De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. Esto os mando: que os améis unos a otros».

                                                  COMENTARIO
 El decreto dado a Antioquia por los apóstoles y ancianos de Jerusalén no es el mismo que cerró la importante entrevista  de Pedro y Pablo para dilucidar el problema planteado con motivo de la conversión de los paganos. Este nuevo decreto que hoy nos ocupa es el resultado de una asamblea local convocada, tras unos incidentes relatados en Gal. 2, 11-16 a propósito de las cuestiones relativas a las impurezas legales que pudieran contraer los judíos-cristianos en sus relaciones con los cristianos incircuncisos   El texto del evangelio de este día habría que escribirlo en letras de oro y ponerlo en las paredes de nuestras casas. Jesús, el Señor, el Maestro, el Cristo, el Ungido de Dios, el Hijo de Dios, nos declara amigos suyos. Así. A partir de aquel momento nuestro trato con él cambió radicalmente. Jesús no es el gran señor ante el que nos tenemos que postrar. Jesús no es el amo del que dependemos en todo lo que hacemos. Jesús es nuestro amigo. La amistad implica cariño, cercanía, amor, confidencias, confianza mutua. La amistad implica la igualdad de los amigos. Ya no hay arriba y abajo, primero y segundo, más importante y menos importante. Los amigos se mueven en un plano de igualdad. Pueden enfadarse, pueden litigar, pueden disentir en algunas cosas. Pero la amistad es más fuerte que todo eso y se reencuentra en torno al diálogo tranquilo, a la conversación reposada. Una comida en un momento de amistad fuerte. Quizá por eso tenga el sacramento de la eucaristía esa importancia tan grande que tiene en la vida cristiana. 

      Ya no somos siervos sino amigos. Podemos estar orgullosos de ello. Alguno dirá que Jesús pone una condición para ser amigos suyos. “Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando.” Es verdad. Pero es una condición muy fácil de cumplir. Su condición es que nos amemos como él nos ha amado. Entre los amigos reina el amor. No es una condición nueva. Es simplemente darle a la amistad su verdadero y más profundo sentido. Sin amor mutuo no puede haber amistad verdadera. Y el amor, si es auténtico, es naturalmente expansivo. No se queda en una especie de egoísmo a dúo o bienestar compartido por el grupito de amigos. El amor se hace universal, no conoce fronteras, abarca a todos sin excluir a nadie. Por eso la Iglesia está abierta a todos y el mensaje de la buena nueva es para toda la humanidad. 

Del relato evangélico se desprende que son tres, entre otras, las razones para la amistad de Jesús con los suyos:

Porque él da la vida por ellos.

Porque les ha descubierto todos sus secretos.

Porque, sencillamente, él los ha elegido como amigos. De aquí se concluye lógicamente que el Padre concederá a los amigos de Jesús lo que éstos le pidan en nombre de Cristo.

     . En esta amistad con Cristo no hay más que una regla: amar, sin medida y sin condiciones. Como Jesús nos amó. Como nuestro amigo nos amó y nos ama.

Llamándonos amigos, Jesús nos ha explicado con toda claridad el tipo de relación que nos une a Él: la más profunda de cuantas los seres humanos podemos compartir. Lo que nos sobrevenga a partir de la amistad con Jesús, por duro que sea, los amigos de Jesús lo podremos afrontar.

